
Con esta historia aprenderás  
a mejorar tus actitudes,  
a superar obstáculos  
y a reforzar valores de 
convivencia. Cada libro  
te acompañará como si fuera 
tu entrenador personal, y te 
proporcionará pautas para 
que crezcas y te relaciones 
con los demás en armonía.

ELISENDA ROCA

Soy periodista, escritora  
y directora de teatro.
Cuando era pequeña me gustaba 
coleccionar cromos. Los había  
de todo tipo: de fútbol, de dibujos 
animados, sobre el porqué 
de las cosas... Pero a menudo 
salían muchos cromos que ya 
tenía. Y con los amigos y amigas 
decíamos: «¡Tengui!», «¡Falti!»,  
y nos los cambiábamos.  
¡Era muy divertido!

CRISTINA LOSANTOS

Soy dibujante y me gustaría ser 
cantante de ópera.
Todavía guardo un álbum de 
cromos que hice de pequeña.  
Mi abuelo me regalaba un sobre 
cada viernes. Lo abría despacito  
y miraba emocionada el cromo 
que había dentro. Si no lo tenía,  
lo pegaba en el álbum. Si ya lo 
tenía, si era «repe», me servía 
para cambiarlo con mis amigos,  
¡y eso era aún más divertido!

PRIMEROS
LECTORES
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© Carlos Collado

¡ADELANTE!

Un cuento 
para aprender

 a ahorrar

ELISENDA ROCA
CRISTINA LOSANTOS

ERES CAPAZ  
DE CAMBIAR,
DE APRENDER  
A MEJORAR.

SUPERA LO  
QUE ANDA MAL:
LEE EL LIBRO 
HASTA EL FINAL.





Así empieza esta curiosa historia.
Ellos son Ernesto, Joaquín y Victoria.
Son hermanos y les gusta jugar y reír.
Siempre leen un cuento antes de irse a dormir.



En los estantes no solo hay muñecos,
rompecabezas y otros muchos juegos.
Cada hermano tiene sus libros preferidos.
Siempre leen antes de quedarse dormidos.
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Los tres se quieren mucho y se ríen por nada.
Rara vez hay malhumor. Todo son carcajadas.
Tanto en la escuela como escuchando a sus padres,
van aprendiendo cosas nuevas e interesantes.



Un buen día, sus papás notan algo extraño:
Joaquín se vuelve nervioso y huraño.
Cuando pasa frente a un quiosco o un bazar,
pide y pide que le compren cosas sin parar.



–¿Me compras unos cromos para mi 
colección?

–Quiero este perrito de la tele, ¡qué ilu-
sión!

–Todos tienen este juguetito, ¿me lo 
compras?

–¡Cómprame estas pegatinas! Solo dos 
hojas...
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Como son pequeñas cosas
y cuestan poco dinero,
a él le parece un juego
pedirlas. Y si no, se enoja.
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